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Los claretianos necesitamos de una 

clave de espiritualidad 

que nos ayude a reencender el fuego 

del amor de Dios 

en nuestros corazones misioneros.



El reciente Capítulo General hizo ese diagnóstico 
de nuestra vida y buscó métodos concretos para 

nuestro crecimiento.



El mejor camino es 

remontarnos a la experiencia de Claret



Él nos dice que 
“… al estar en Vich pasaba en mí 
lo que en un taller de cerrajero…”

y nos habla de la fragua como lugar 
donde se iba “fraguando” su ser misionero



Claret sintió que Dios 
lo iba transformando 

por dentro 
y llevando por caminos 

que él 
no había soñado. 



Le pasó como el hierro frío que, 
al calentarse se ablanda 

y el director le da la forma que quiere.



“La Fragua en la vida cotidiana”
es una propuesta de cuatro años 

para todos los claretianos.



Está destinada 
a entrar nosotros, 

como Claret, 
en el taller del cerrajero 

y dejarnos moldear 
por el Espíritu, 

al modo 
de nuestro Fundador.



Sólo así podremos ser como flecha lanzada hacia 
los nuevos desafíos de los tiempos que vivimos. 



Esta inquietud 
coincide con diversas 

llamadas de Aparecida 
a la “conversión 

pastoral”, a descubrir la 
novedad a la que hemos 

de responder.



También este es el momento de “aportar corazón” 
al proceso de unión de Chile, Humahuaca, 

Paraguay y Argentina – Uruguay 
en una sola Provincia.



Reencender el fuego 
nos ayudará a experimentarnos 

como Hijos del Corazón ardiente de María. 



Alguno dirá “¿Una tarea más para hacer?”. 
Pero, “no tenemos tiempo”, 

“hay mucho trabajo que hacer”, etc., etc.



A todos nos brotan diversas excusas, 
“como agüita de manantial”.



Pero La Fragua no es una tarea nueva, 
sino un modo concreto de realizar lo que nos indican para cada día 

nuestras Constituciones en su número 37.



Ellas nos dicen:
“Meditando la Palabra de Dios en el corazón
dediquémonos… por una hora
a la lectura espiritual
especialmente de los Libros sagrados…
examinémonos de nuestra fidelidad
al Evangelio”.



Con la Fragua concretamos esa indicación, 
viviéndola junto a otros hermanos.



Entramos en un camino espiritual claretiano, 
que intenta transformarnos para ser 

“hombres que arden en caridad”.



Es una experiencia personal, 
destinada a compartirse en comunidad.



Que implica dejarme acompañar por otro, 
abrirme a los cambios y a la ayuda ajena.



Es una oportunidad de crecer 

en verdadera humildad, 

pidiendo a otros que oren por mí 

para que sea fiel a mi vocación misionera.



En definitiva, 
es un método 

para vivir como 
“oyente y servidor 

de la Palabra” 
según lo hemos dicho 

tantas veces.



La Fragua acompaña el año litúrgico, 
con particular referencia 

el texto evangélico de cada día. 



Sólo dejando encender 

el fuego del amor de Dios en nosotros 

podremos 

“encender a todo el mundo 

en el fuego del divino amor”.



28 de noviembre de 2010 
es el punto de partida. 

Cuatro años es el recorrido total.



Claretianos de todo el mundo, 

en lenguas diversas, 

estaremos trabajando 

sobre este mismo itinerario espiritual. 



Te invitamos a sumarte 
a este viaje. 

El Corazón de María 
nos acompañará, 

siempre fiel al Espíritu Santo 
que la hizo fecunda.



Abre tu cuaderno-fragua, tu Biblia-fragua 
y a dejar que el Espíritu encienda su llamarada 
en nuestra vida y la de nuestras comunidades. 

Vamos ¡manos a la obra!


